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Revelación primitiva

Dios se dio a conocer a nuestros primeros padres. Los revistió
de gracia y justicia, y les invitó a vivir en una íntima comunión
con Él.

Después de la caída, Dios hizo a Adán y
a Eva una promesa de redención. Dios
decide salvar a la humanidad, y lo hace
a través de una serie de etapas.

La Revelación primitiva es continuada en la alianza con Noé
después del diluvio.
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La Biblia se refiere a diversas personas que son testigos del
Dios vivo: Abel el justo, Noé, Melquisedec, etc..

En los escritos tardíos del AT se encuentran múltiples con-
sideraciones sobre la posibilidad de conocer a Dios a través
de la creación y sobre la insensatez de rechazarlo.

Sab 13, 4Sab 13, 4--55: “Vanos son por naturaleza todos los hombres
en quienes hay desconocimiento de Dios, y que a partir
de las cosas visibles son incapaces de ver al que es, ni
por consideración de las obras vieron al artífice”.
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Dios no quiso revelarse a los humanos solamente de modo indi-
vidual, sino al hombre como ser social e histórico. Además de
la historia universal de Dios con los hombres, hay una historia
especial de la Revelación divina: en tiempos y lugares concretos,
Dios se ha dado a conocer de un modo nuevo y sobrenatural a
determinadas personas, a las que ha conferido la misión de anun-
ciar su palabra públicamente a los demás hombres.

Esta historia especial de Dios con los
hombres comienza con la vida de los pa-
triarcas Abraham, Isaac y Jacob. En ésta,
Dios se manifiesta haciendo una elección
inmerecida, promete la posesión de una
tierra maravillosa. Todavía faltan unas
normas legales y de culto.
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Con Moisés, Dios constituye a
Israel como su pueblo liberándolo
de la esclavitud. Da a este pueblo
unas indicaciones éticas y sociales,
los diez mandamientos.

El Dios de Israel es un Dios vivo, que
ve la miseria del hombre y escucha
sus clamores. Es un Dios que tiene
compasión de los que sufren, un Dios
que libera y guía, que interviene en
la historia. Es un Dios de esperanza.
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Con frecuencia Israel abandona al único Dios vivo y se olvida
del precepto fundamental de su ley, para adorar a los ídolos
de los pueblos vecinos. En esas situaciones, Dios hace surgir
hombres y mujeres, para ayudar a su pueblo.

Dios llama a los profetas: reciben de Dios el
encargo de hacer que el pueblo vuelva a la
obediencia y a la justicia, y, en la época del
exilio, de darle ánimo y consolarle.

A causa de la desobediencia e injusticia del
pueblo, Dios le amenaza con un castigo. La
sentencia se convierte en realidad con la caída
del reino del Norte en el 722, y la del reino del
Sur con el exilio babilónico en el 587. 
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A través de las diversas etapas de la historia
sagrada, Dios ha preparado a su pueblo
para la Revelación definitiva en Jesucristo.
Él es el cumplimiento de las promesas del
Antiguo Testamento.

La predicación de Jesús acerca de Dios tiene
un acento nuevo.

Contenido de esta predicación: el Reino de Dios esperado en el AT
está en sus palabras, sus obras y en su misma Persona; el mensaje
de Jesús sobre Dios es de alegría, sobre todo para los pecadores,
para que se conviertan y sigan su llamada; Dios es amor sin límites.
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Jesucristo habló de Dios de un modo enteramente único. La
relación de Jesús con el Padre es distinta de la que mantene-
mos nosotros (“mi Padre, vuestro Padre”).

Jesús está por encima de Moisés y los profetas,
de la Ley y del Templo. Es el Hijo único del Pa-
dre, el Verbo divino. Es el Hijo eterno enviado
al mundo. 

En Jesús, Dios no se contentó con intervenir en
la historia humana con obras y palabras, sino que
Él mismo se hizo presente.

“En diversos momentos y de muchos modos habló Dios en el pasado
a nuestros padres por medio de los profetas. En estos últimos días
nos ha hablado por medio de su Hijo” (Hb 1, 1Hb 1, 1--22).
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En el NT, Dios
se nos manifiesta
como Padre, Hijo
y Espíritu Santo.

Cristo vive y actúa
con constante refe-
rencia al Padre.

Dios Padre habla eternamente toda la abundancia del ser y de la
vida en una Palabra personal, el Verbo, su Hijo. En la plenitud
de los tiempos, envió esta Palabra hasta nosotros para nuestra
salvación.

Cristo, el Hijo de Dios hecho hombre, es “la Palabra única, perfecta
e insuperable” (CCE 65CCE 65) con la que desde la eternidad se expresa el
Padre. En Él, Dios nos ha comunicado todo su misterio, se nos ha
entregado completamente. No habrá otra palabra más que ésta.
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La redención no es un frío negocio jurídico,
según el cual se deba realizar un sacrificio
para calmar a una majestad ofendida.

Dios Padre reconcilia a los hombres consi-
go en su propio Hijo. Es Él quien da a los
hombres una nueva vida y les regala su
gracia. Por ella somos hechos partícipes de
la naturaleza divina: somos realmente
hijos del Padre en el Hijo. Le llamamos por
eso “Abba”.

La redención es la historia del amor de Dios por el hombre, del
amor del Padre unido con el Hijo en el Espíritu Santo, una histo-
ria que supera con mucho la capacidad del entendimiento humano.
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Desde la muerte y Resurrección de Jesucristo
sabemos quién es Dios: es el que se dirige al
débil y desamparado, rompe las ataduras del
pecado, da la vida.

La muerte de Cristo es uno de los misterios
contenidos en los planes divinos. El Padre
no condena a muerte, sino más bien salva,
rescata, incluso glorifica en la muerte.

Lo que era condena y vergüenza, Dios lo convirtió en entrada en la
gloria. El acto propio de Dios es la Resurrección. La Resurrección
es obra de la Trinidad y, por tanto, también Cristo resucita por su
propia virtud.


